UN PAISANO EN ASTURIAS (I)
Por Roberto Balboa
Poco a poco fuimos dejando atrás aquellas tierras y aquellas gentes de Trives que tan bien nos acogieron y tan bien nos trataron y aunque la nostalgia nos embargaba, pronto tendríamos la suerte de poder disfrutar de otras tierras y otras gentes, amén de que nuestros amigos de Guadix, María y Enrique, nos iban a acompañar durante nuestro periplo vacacional en Ribadesella.

El viaje lo hicimos sin ningún contratiempo y poco después de mediodía llegábamos a la bonita ciudad de Ribadesella.

Lo primero que hicimos fue localizar el apartamento que habíamos alquilado por internet; descargamos el coche y nos fuimos a comer, lo que hicimos frugalmente ya que estábamos ansiosos por dar un paseo por el centro, como así hicimos.

El centro de Ribadesella es muy bonito. Son cuatro calles paralelas que discurren junto al Paseo del Puerto del Río Sella y en ellas hay antiguas casas blasonadas que denotan la riqueza y el esplendor de tiempos pretéritos.

Paseando tranquilamente en esta tarde primorosa por la temperatura que hacía y por la luz tan diáfana que nos acompañaba, visitamos el Palacio Prieto Cutre (siglo XVI) que actualmente es el Ayuntamiento, la casa blasonada de la familia Ardines, la iglesia parroquial de Santa María Magdalena, la casa palacio de los Prieto-Collado que tiene en sus bajos la oficina de Correos, la casa del Escudo (siglo XVIII), el chalé y Torre de la Atalaya, la Lonja del Pescado, el Hórreo que es una oficina de información turística construida sobre un gran hórreo y el podium de los vencedores del descenso del Sella.

Poco después compramos algunas cosillas para la casa y nos marchamos hacia ella a descansar, ya que el día había sido bastante ajetreado, estábamos cansados, y nos quedaban muchas cosas por ver y muchos kilómetros por recorrer.

Nuestra idea era mantenernos lo más alejados posible de las típicas rutas del turismo, aunque ello no iba a ser óbice para que no visitáramos algunos puntos afamados en algún momento.

A la mañana siguiente cogimos la carretera en dirección a Santander, desviándonos en Unquera y parando poco después en Panes. Tras tomar un tentempié, con mucho pan, y dar un agradable paseo por el pueblo, pedimos información de la zona en la oficina de información turística del Ayuntamiento donde una agradable chica nos informó de todo lo que podíamos ver y hacer en aquella zona, además de darnos muchos folletos informativos de la zona, dándonos incluso dos libros; “De Turismo Rural por Asturias” y “Durmiendo por Asturias”, donde se pueden encontrar todo tipo de alojamientos, con indicación de precios y servicios, por lo que desde estas líneas los pongo a vuestra disposición y si en el futuro pensáis visitar aquellas tierras no dudéis en solicitarme toda la información que necesitéis.

Proseguimos el viaje parando pocos kilómetros después en Santa María de Lebeña, pequeña ermita del siglo X muy bien conservada, de estilo mozárabe y declarada Bien de Interés Cultural en 1893. 
Continuamos hacia Potes, donde paramos a comer en el Mesón los Camachos, muy recomendado por unos amigos, pero que no fue de nuestro total agrado. Hay en Potes sitios bastante mejores para comer. Yo recomendaría que crucéis el pueblo y antes de pasar el puente sobre el río Quiviesa, a la izquierda hay una calle peatonal donde hay buenos y económicos restaurantes cuyas balconadas dan al río y donde se puede comer bien, acompañados de unas inmejorables vistas. 

En principio teníamos previsto ir hasta Fuente Dé con objeto de subir en el funicular, pero ante lo gris que estaba el día y que la tarde ya estaba avanzada, decidimos que sólo iríamos hasta el Santuario de Santo Toribio de Liébana o Santuario del Lignum Crucis y allí nos dirigimos.

Del siglo XVIII y de estilo colonial, es copia de una de las cúpulas de la Catedral de Santa Fe de Bogotá en Colombia.

Existen en el monasterio unas reproducciones de las miniaturas de los códices de San Beato de Liébana, en concreto pertenecen al Códice de Fernando I y Sancha, que se hayan en la Biblioteca Nacional de Madrid.

La puerta principal se llama de la Cofradía de la Santa Cruz y data del año 1181, siendo un encargo de los Obispos de León, Palencia, Burgos y Oviedo.

En este monasterio hay una tradición muy arraigada y antigua que se llama “La Vez de Santo Toribio” y consiste en que dos hombres de cada pueblo peregrinan un día determinado de la semana al monasterio, para orar en la capilla, según el turno que han acordado los distintos pueblos y valles de Liébana, junto con los Ayuntamientos y el propio monasterio. A veces vienen caminando descalzos desde largas distancias, saliendo de sus pueblos de noche para llegar de madrugada. 

Otra de las cosas importantes que podríamos destacar es el Lignum Crucis, trozo de madera de la cruz de Cristo, diciendo los paisanos que es el trozo más grande que se conserva de dicha cruz.

Poco después desandábamos el camino y volvíamos hacia nuestra parada y fonda, Ribadesella.

Sobre las 8 de la tarde llegaron nuestros buenos amigos María y Enrique, que habían hecho el viaje de un tirón desde Guadix, conduciendo todo el camino María. Tras los saludos de rigor cenamos en un mesón típico y poco después, destrozados del día, nos acostamos.

Nuestro apartamento resultaba escaso para 4 personas, por lo que al día siguiente María localizó por teléfono un hotelito rural a unos dos kilómetros para poder estar un poco más confortables.

El hotel, Villa Eva, resultó ser una collejada en medio del campo, rodeado del verde asturiano y con unos caseros formidables.
Al día siguiente nos hizo mal tiempo por lo que decidimos hacer una ruta corta; estuvimos en Cangas de Onis y en Covadonga.

Paseamos por Covadonga visitando, cómo no, la cueva de la Santina, nos hicimos un montón de fotos y nos fuimos a comer a Cangas de Onis.
Fotos del viaje por Asturias, Cantabria y León
En Cangas paseamos por su mercadillo y nos abastecimos de varios kilos de las famosas fabes de Asturias, de las cuales ya hemos dado buena cuenta.

Como el tiempo no nos quiso acompañar y estábamos cansados, Espe y yo decidimos irnos a la casa a descansar, mientras María y Enrique esa tarde noche se fueron hasta Villaviciosa.

Al día siguiente pensamos ir a Potes y Fuente Dé, pero como el tiempo seguía sin querer congraciarse con nosotros, tuvimos que optar por hacer una ruta más corta y nos fuimos en dirección a Villaviciosa.

Cerca de Colunga nos desviamos hacia el Mirador del Fito, desde donde pudimos contemplar unas vistas espectaculares del Cantábrico al norte, y de los Picos de Europa al sur.

El viento nos hizo desistir de saborear por más tiempo aquellas fabulosas vistas y poco después nos dirigíamos al Museo del Jurásico de Asturias (MUJA), donde tuvimos la suerte de llegar justo el último día que iba a ser gratuito.

Pero antes os voy a contar una anécdota que nos pasó un poco antes de llegar al MUJA.

Pasamos por un pueblo pequeño y vimos un cartel que decía “Se venden pitos”. Imaginé que podría ser algún tipo de pito o silbato típico de la zona, pero como no vimos a nadie en las calles del pueblo continuamos nuestra ruta. Al día siguiente, María y Enrique lo comentaron con sus caseros y obtuvieron la siguiente respuesta: los pitos son pollos o gallos. ¡Casi ná el parche!.

Poco después estábamos recorriendo todas las dependencias del MUJA, hicimos un montón de fotos y, como el hambre apretaba, nos fuimos a Tazones, pintoresco y pequeñito pueblo de pescadores, donde disfrutamos de las excelencias con que el Cantábrico nos regala.

A los postres, el dueño tuvo la deferencia de obsequiarnos con un excelente orujo de la tierra y poco después, tras localizar donde lo vendían, Enrique compró todas las existencias.

Volvimos a Villaviciosa, donde dimos un paseo, nos comimos unos pastelitos (María siempre tan golosa), y nos tomamos un café.

El amigo Enrique, con su cámara digital, hizo no sé cuantas fotos de distintos lugares de esta hermosa villa, destacando las que hizo a la célebre fábrica de sidra El Gaitero y al Ayuntamiento.

También hay que destacar en Villaviciosa la iglesia de Nuestra Señora de la Oliva, del siglo XIII, y la ría de Villaviciosa, declarada Reserva Natural Parcial.

Poco después compramos unas pizzas, de las que dábamos buena cuenta tranquilamente en nuestra casa de Ribadesella, regadas con buena sidra de la zona, ya que tanto Espe como Enrique se habían vuelto unos expertos escanciadores de sidra gracias a unos tapones especiales que allí compramos.

Hoy, por fin, el tiempo ha querido acompañarnos y hemos puesto rumbo, otra vez y en honor de nuestros amigos, hacia Unquera, Panes y Potes, pero con la particularidad de que hoy sí hemos llegado hasta Fuente Dé.

Pero bueno, queridos paisanos, esto ya os lo contaré en la siguiente revista.

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.
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